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taban en muchacha de su edad, creyó que
ya era demasiado tarde. Virginia le per
donó todo y se cogió de él como de una
tabla de salvación. Entonces, para reco
brar su libertad, e vio obligado a matar
la. o imaginó otra liberación; la mató
en la última página del libro y su porve
nir mismo dejó de existir. A í, de mu
chacho, concluyó y fracasó u vid.a. Una
existencia desviada por el fanatIsmo y
contrahecha por una precocidad enfer
mIza.

Pratolini, al igual que Moravia, no
acentúa su ojeriza por el per onaje. El
suyo es un realismo más directo, más vi
tal que el de Moravia; está menos lleno
de "teoría", de explicaciones o comenta
rios sobre los hechos. Aun su crudeza es
nada más que vida. Es un poeta de la des
nudez y guarda en su pecho la virtud del
amor hacia la juventud y la existencia hu
mana.

He aquí, en suma, dos novelas "polí
ticas". Ganado como está nuestro siglo
por el maremagnum de las luchas sociales,
los novelistas que aborden dichos temas
deben aprender de MOl'avia y Pratolini la
mesura al descubrir personajes de ideolo
gía opuesta a la del autor. Sobre todo
(parecen decir ellos), no hay que mentir;
luchar sí a través de la literatura en con
tra de l~s partidos que nos disgusten;
pero, luego, el novelista debe pensar en
crear una obra de arte y no un libelo.

e. E. Z.

RALPH E. WARNER, Bibliografía de Ig
nacio Manuel Altmnirano. Imprenta
Universitaria. México, 1955. 224 pp.

De singular importancia es esta biblio-
grafía (el único antecedente serio .es el
de Heliodoro Valle) para el estudIO de
Altamirano, cuya obra en su mayor par
te se encuentra dispersa en revistas y
sueltos. Las fichas, además de los datos
puramente bibliográficos, ofrecen muchas
noticias que aclaran puntos oscuros sobre
la identidad de los trabajos de Altamira
no. La obra se agrupa por materias: car
tas, discursos, prólogos, etc., y cada sec
ción sigue un orden alfabético.

c. V.

FERNANDO SÁNCHEZ MAYANS, Poemas.
Los Presentes, 27. México, 1955,48 pp.

Paralela a una aspiración de pureza ar
tística se encuentra un afán de limpieza
espiritual. Se alternan las metáforas tra
dicionales y las personales. Paisaje signi
ficativo, evoca estados de ánimo. Música
en ordina, rima interior y asonante, ali
teración. El sentimiento predominante eS
el dolor de un ir.somnio lúcido que con
quista la noche y se traduce en melanco
lía serena.

c. V.

EDUARDO LIZALDE, La mala hora. Los
Presentes. México, 1956. 64 pp.

Por el camino del realismo poético pre
tende originalidad y claridad de expre
sión. El sentimiento se desborda cantan
do la injusticia social que sufre el pueblo.
Las vivencias provienen en su mayoría de
la infancia y la inmediata realidad que

circunda al autor, las primeras logran los
mejores momentos del poema. Los juegos,
el sentido de justicia y la palabra mágica
de la niñez se cristalizan en el mundo del
adulto.

C. V.

B. K. RATTEY. Los HEBREOS. Breviarios del
Fondo de Cultura Económica. Núm. 111.
180 pp.

Dos objetvios principales tienen este
libro: ofrecer una ucinta historia del
puebll()l de Israel y ervir de introducción
y guía para una lectura de la Biblia. Y
ambos objetivos tienen una finalidad man
comunada, que e la de analizar a través
del libro Sagrado del cristianismo y el
judaísmo, I'a Revelación paula't'ina de Dios
en la Historia.

La obra está dividida en doce capí
tulos, de los cuales los dos primeros están
dedicados a exponer, tanto una revisión
de la's viscisitudes de la Biblia, como. la
geografía de la Tierra Prometida al Pue
hlo Escogido.

Los siguientes capítulos estudian eV
desarrollo de la nación judía y su fe re
ligiosa, desde Moisés hasta Herod.es.
Inútil, por conocida, es destacar la 111

Hluencia que l'a Biblia ha tenido en la for
mación de la CU'ltura de occidente, ya que
ésta es imposible de comprenderse sin una
justa valoración de los aportes proporcio
nados por la religión cristaina, fusión del
pensamiento hebreo con la cultura griega.

En un principio llena de super~ticio

nes, de ideas primitivas acerca de Dios,
la religión y la Ley de Moisés van evo
lucionando a través de la Historia hasta
lograr una depuración absoluta mediante
paulatinas revelaciones que preparan el
advenimiento del Señor que se hizo lla
mar el Hijo de Dios, el Redentor anun
ciado por los profetas para la salud del
mundo.

En este libro se nos Nama la atención
sobre la poca importancia que siempre
tuvo para los historiadores judíos la exac
titud cronO'lógica de los acontecimentos.
Lo importante para ellos es lo trascen
dental, los hechos esenciales y substan
ciales, como los pactos de Israel con Ya
vé, las manifestaciones de 6U poder sobre
los puehl'Os "gentiles", y la continua pro
mesa ratificada paso a paso por los pro
fetas del advenimiento del Salvador. Les
importaban "las lecciones religiosas que
podían entresacarse de la historia".

Libre de prejuicios, la autora, ma'estra
en teología, interpreta los hechos de la
Biblia no en su sentido literal -por ejem
plo el derrumbe de los muros de Jericó
ante Josué- tSino en un sentido muchas
veces figurativo y metafórico. Sin em
bargo, está siempre atenta a 10 que es
verdaderamente esencial en la religión re
velada, como serían las relaciones cons
tantes de Dios y su pueblo por medio de
los enviados por El elegidos.

Escrito con hábil estilo, con amenidad
y profundidad, nos va guiando a través
de las complicadas sendas bíblicas y po
niendo delante de nosotros escalas para
la mejor comprensión de este pueblo, esta
religión y esta filosofía de la hi·storia. El
Dios, Yavé, que se mani fiesta a su pue
blo y a los hombres todos, con di feren
tes espíritus o "estados de ánimo", o co
mo Juez Terrible o como Padre Amoroso,
se va paulatinamente re:velando e il'umi-
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nando: añadiendo datos cada vez más
claros, eliminando super ticiones y pre
parando a las generaciones para el Ad
venimiento del Hombre-Dios en el que
habrían de cumplir e la Ley y lo Pro
feta .

Mucho es 10 que e ha escrito obre
Israel y en nuestros días asombra la vi
talidad con que se ha con ervado en la
hi toria a travé de persecucione y ma
tanzas. Pero si hemos de buscar el origen
de su vitalidad y de su entido hi tórico,
es precisamente en la Biblia donde lo en
contraremos. Fueron depositario de la
fe que cambiaría al mundo y 10 dividiría
en dos etapas cuya cumbr central e
Cristo. Y este breviario e in duda in
dispensable para los que se preocupen
por los problemaJS históricos y 10 pro
b\lemas religio os, por su claridad expo
sitiva y su labor sintética y de interpre
tación.

M. M. S.

Josefina Muriel. HOSPITALES DE LA NUEVA
ESPAÑA. Tomo l. Fundaciones del S.
XVI.) Publicaciones del Instituto de His
toria. Núm. 35. Imprenta de la Univer
sidad. 290 pp.

Una de 'las actividades sin duda posi
tivas de la colonización de España en tie
rras americanas, fué la fundación de Ins
tituciones Hospitalarias, tradicionales en
Europa casi desde los albores del Cristia
nismo. La religión predicada por Cristo
y sus Apó toles estaba afirmada sobre
un sentimiento desconocido en la Anti
güedad: la caridad, entendida como amor,
nO' en su desvirtuado sentido de limosna.
A través de la Edad Media, a causa de
las pestes, de las enfermedades endémi
cas, del hambre, la guerra continua, las
Cruzadas -tan perniciosas en muchos
sentidos- y parale'lamente a tales moti
vos y acontecimientos, 'e fueron desarro
llando los hospital,es y hospederías para
los sin hogar y los peregrinos. A pesar
de l'a corrupción burocrática del clero,
individual tanto como insti'tucional, el es
píritu cTistiano alimentó a hombres ge
nerosos preocupados por sus hermanos
en fe y en humanidad, que fueron los que
erigieron las grandes instituciones a que
nos referimos. "Hoy el turismo levanta
hoteles; entonces la fe levantaba las hos
pederías gratuitas y los hospitales."

La señora Muriel, en este magnífico
estudio, nos presenta un panor~ma ~,e

neral, breve y jugoso, de la sltuaclOn
histórica de la Edad Media europea que
dió origen a la fundación de los hospi
'ta'les, en cuyo espíritu fueron t~mbién

concebidos I'os de la Nueva Espana. En
este volumen primero, hace una res.eña
monográfica de aproximadamente 25 1I1S
tituciones hospitalarias y fundaciones rea
l-izadas durante el siglo XVI. Coinci en
tement,e con los centras de mayor pobla
ción V mayor actividad evangelizadora
surgi~ron los hospitales. Así, se desarro
llan con más actividad en el México Cen
tral y en el occidente de la Repúblic~.

En Michoacán, por ejemplo, no habla
menos de cien hospitales para indios en
tanto que en la Ciudad de México sólo
existía uno.

Si en el aspecto económico-social fué
negativa la in fluencia cri stianizadora que
predicaba la resignaóón con la etSperan.za
de una vida futura, olvidando que el mls
mo Tomás de Aquino indica que "para el




